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Resumen 

El presente estudio se realizó en un pastizal degradado en la Selva Lacandona, Chiapas, México. Se 
evaluó durante un año el efecto de tratamientos de deshierbe y fertilización, sobre el desempeño de plántulas 
de seis especies arbóreas nativas medido en términos de supervivencia y crecimiento. A partir de la época de 
sequía la probabilidad de supervivencia de las plántulas aumentó bajo la cobertura de los pastos (tratamiento 
sin deshierbe), tanto de especies demandantes de luz como tolerantes de sombra. Las plántulas de las especies 
de hábito heliófilo Ceiba pentandra, Schizolobium parahyba y Swietenia macrophylla tuvieron mayores 
niveles de supervivencia y crecimiento, con respecto a las umbrófilas Brosimum alicastrum, Calophyllum 
brasiliense y Ormosia schippii. La tasa relativa de crecimiento (TRC) en altura y diámetro varió 
significativamente para el efecto simple del deshierbe y de la especie. El efecto simple del deshierbe indicó 
un mayor crecimiento en altura y diámetro de las plantas en el tratamiento con deshierbe. No se registraron 
efectos significativos de la fertilización en el desempeño de las plantas. El efecto de la especie fue el factor 
más consistente para explicar la varianza en las tres variables de respuesta. Esto indica que las especies 
arbóreas estudiadas tuvieron determinadas trayectorias de supervivencia y crecimiento, al margen del efecto 
de los tratamientos aplicados. 
Palabras clave: Desempeño de plántulas, deshierbe, fertilización, pastizales degradados, restauración 
ecológica, sucesión secundaria 
 

Abstract 
This research was carried out in a degraded pasture at Selva Lacandona tropical rain forest in 

Chiapas, Mexico. During a whole year weeding and fertilization effects were assessed on the 
seedling performance of six native tree species measuring survival and growth. From the dry 
season onwards the survival probability of the seedlings rise under grass covering (without 
weeding treatment) both for light demanding and shadow tolerating species. Helophytic seedlings, 
Ceiba pentandra, Schizolobium parahyba and Swietenia macrophylla had higher levels of survival 
and growth than shadow tolerating species, Brosimum alicastrum, Calophyllum brasiliense and 
Ormosia schippii. Relative growth rate (TRC) in height and diameter changed significantly for the 
simple effect of weeding and for the species itself. The simple effect of weeding indicated a higher 
growth on height and diameter of the plants under weeding treatment. We did not observe any 
significant effects of the fertilization on plants performance. The effect of the species was the most 
consistent factor in explaining variances in the three response variables, meaning that the tree 
species under investigation had specific survival and growth trajectories which lie aside the effect 
of the treatments. 
Key words: Degraded pastures, fertilization, ecological restoration, seedling performance, 
secondary succession, weed control 
 

 

Introducción 
El trópico húmedo ha sufrido una deforestación 

extensa y acelerada a lo largo del siglo XX. A nivel 
mundial se había estimado que para el año 2 000, unas 
850 millones de hectáreas (más de cuatro veces la 
superficie de México) se encontraban en estado de 
fragmentación y degradación (OIMT, 2 002). El 
proceso de deforestación suele iniciar con la 
extracción de madera comercial, a lo que le sigue el 
desmonte de la selva y la utilización del terreno por 
unos pocos años en agricultura de temporal, 

dedicándolo luego a pastizal permanente (Masera, 
1996; Vásquez-Sánchez et al., 1992). La ausencia de 
cobertura arbórea, el pisoteo constante del ganado en 
suelos arcillosos y la elevada precipitación en las 
regiones tropicales húmedas, propician la degradación 
del suelo en términos de sus propiedades físicas y 
químicas. Entre ellas destacan la compactación del 
suelo, la lixiviación de nutrientes y la pérdida de la 
materia orgánica (Loker, 1994). La compactación del 
suelo por sobrepastoreo es una de las condiciones de 
degradación de mayor importancia en bosques y 
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selvas de México, estimadas en un total 59 millones 
de hectáreas de tierras compactadas, que representa el 
30% de la superficie total de tierras degradadas 
(Chapela, 1999). 

Uno de los retos de la restauración ecológica en 
pastizales inducidos degradados, consiste en encontrar 
árboles nativos que puedan establecerse en estos 
suelos y que generen condiciones adecuadas para el 
desarrollo de la sucesión secundaria (Siemann & 
Rogers, 2003; Lamb et al., 2005). En este sentido, 
diversos estudios señalan que la reintroducción de 
ciertas especies puede incrementar significativamente 
los niveles de materia orgánica y desencadenar el 
proceso de sucesión secundaria en áreas agropecuarias 
degradadas y abandonadas (Montagnini et al., 1995; 
Rhoades et al., 1998; Levy & Golicher, 2004; Zahawi, 
2005). Sin embargo, la limitada dispersión de semillas 
y las severas condiciones ambientales en los pastizales 
degradados pueden afectar el establecimiento de la 
vegetación arbórea (Holl et al., 2000; Zimmerman et 
al., 2000; Hooper et al., 2005). De igual forma, los 
efectos del manejo de las áreas agropecuarias tienen 
una influencia directa en las condiciones del suelo y la 
composición de la vegetación posterior al abandono de 
dichas áreas (Uhl, 1987; Levy, 2000; Ferguson et al., 
2003), factores que condicionan el establecimiento de 
árboles nativos (Hooper et al., 2002; Zahawi, 2005).  

La experimentación con especies nativas arbóreas 
o arbustivas empleando técnicas silvícolas 
ampliamente difundidas, como el deshierbe y la 
fertilización, constituyen prácticas sencillas e 
importantes para la restauración de vegetación arbórea 
en pastizales degradados tropicales (Holl et al., 2000; 
Long et al,. 2004). La meta del presente trabajo fue 
evaluar alternativas para el manejo de la sucesión 
secundaria, que faciliten y aceleren el establecimiento 
inicial de especies arbóreas nativas en un pastizal 
degradado. Con esta finalidad, se estableció un 
experimento para evaluar la respuesta de seis especies 
arbóreas nativas respecto a la aplicación de 
tratamientos de deshierbe y fertilización. Las especies 
utilizadas fueron Swietenia macrophylla King, 
Brosimum alicastrum Swartz., Ceiba pentandra (L.) 
Gaertn., Ormosia schippii Pierce ex Standl. & 
Steyerm., Calophyllum brasiliense Cambess. y 
Schizolobium parahyba (Vell.) S.F. Blake. 
 
Materiales y métodos 
Área de estudio 

La Selva Lacandona es el remanente más 
importante de selva húmeda tropical hacia el norte de 
Centroamérica, en la porción oriental del Estado de 
Chiapas (Nations et al., 1999). Esta región cubre una 
superficie aproximada de un millón de hectáreas en las 
cuencas de los ríos Jataté y Alto Usumacinta, siendo 
ésta última una de las fuentes de agua dulce más 
importantes de México.  

El tipo de vegetación predominante es la selva alta 
perennifolia. Los árboles del estrato superior miden 
más de 30 m de alto y con cierta frecuencia alcanzan 
los 50 ó 60 m, como en los casos de Guatteria 
anomala, Ceiba pentandra, Swietenia macrophylla, 
Terminalia amazonia y Ulmus mexicana (Pennington 
& Sarukhán, 2005). Este ecosistema en gran parte de 
su extensión en esta región y en América Latina, se 
encuentra altamente fragmentado por áreas 
considerables de pastizales degradados, que retardan 
el desarrollo de la sucesión secundaria (Chapela,  
1999). 

El clima es cálido-húmedo con precipitaciones 
anuales promedio superiores a los 2000 mm. La época 
principal de lluvia inicia en Junio y termina en Enero, 
y en Septiembre se da la mayor precipitación. Los 
meses más secos ocurren entre Enero y Mayo, siendo 
marzo el más seco con sólo 30 mm de promedio 
mensual. La temperatura promedio anual es de 24.7° 
C (INE-SEMARNAP, 2000). 
Suelo  

El suelo donde se estableció la parcela 
experimental es arcilloso, deficiente en fósforo y con 
una alta densidad aparente (1.1 g/ml), de acuerdo con 
el muestreo realizado durante el presente estudio. Este 
valor se incluye dentro del intervalo (1.0-1.7 g/ml) 
definido como indicador de compactación en suelos 
arcillosos (Agüero & Alvarado, 1983; Donahue et al., 
1983). Durante los meses de mayor precipitación 
pluvial (Agosto-Septiembre) la parcela se encontró 
inundada, y por otro lado, en la estación seca se 
formaron grietas de aprox. 15 cm de profundidad. 
Batey & McKenzie (2006) mencionan que el drenaje 
deficiente puede ser una consecuencia de la 
compactación en la superficie del suelo.  
Riqueza florística inicial en el área experimental  
De acuerdo con las colectas que se realizaron durante 
el estudio, se encontró que la especie dominante es un 
pasto introducido, conocido como ‘estrella’ Cynodon 
plectostachyus, principal fuente de alimento para el 
ganado vacuno en el potrero.  

También se encontraron otras 37 especies de 
plantas, de las cuales más de la mitad (53%) no son 
comestibles para el ganado, según el testimonio del 
propietario de la parcela. La familias más 
representadas son Asteraceae (23.7%), Solanaceae y 
Poaceae (ambas 10.5%) y Fabaceae (7.9%). Las 
hierbas representan el 68% del total de especies, los 
arbustos el 16%, las trepadoras el 13% y los árboles el 
3%. 
Historial de uso del pastizal  

El terreno fue ocupado como potrero durante 30 
años a partir del desmonte de la selva. El sitio fue 
selva alta hasta el año de 1969, la cual fue tumbada y 
quemada para su aprovechamiento agrícola durante 
siete años. A partir del año de 1976 hasta la fecha, el 
área fue sembrada con pasto ‘estrella’ para su 
aprovechamiento pecuario. Al momento de realizar la 



F. ROMÁN, S. LEVY, H.PERALES, N. RAMÍREZ, D. DOUTERLUNGNE, S. LÓPEZ 
Ecol. apl. Vol. 6 Nos 1 y 2, pp. 1-8 

__________________________________________________________________________________________ 

 3

presente investigación, el pastizal (de unas 25 ha, con 
cuatro divisiones) tenía un alto índice de agostadero 
(1.6 ha/unidad animal) lo cual es un indicador de baja 
productividad (SAGARPA, 2003). El manejo actual 
implica la limpieza o deshierbe con machete cada 
cuatro meses, con tres meses de descanso al año, 
tiempo durante el cual el propietario se ve obligado a 
alquilar otro potrero para que albergue su ganado, 
mientras el pasto de su terreno se recupera. 
Selección de especies 

El principal criterio para la selección de las 
especies fue que éstas pertenecieran a diferentes fases 
de la sucesión secundaria. Se incluyeron por un lado, 
especies heliófilas de semillas ortodoxas dispersadas 
por el viento, típicas de fases iniciales e intermedias 
de la sucesión. Por otro lado, se tomaron en cuenta 
especies umbrófilas de semillas recalcitrantes 
dispersadas por mamíferos, típicas de las fases tardías 
de la sucesión (Tabla 1). 
 

 
Establecimiento de la parcela experimental  

El potrero seleccionado estaba en uso al iniciarse 
el presente estudio, por lo que la parcela fue cercada 
con alambre de púas para excluir al ganado del área 
experimental. Asimismo, se eliminó la vegetación 
superficial del potrero con el uso de machetes, para 
homogeneizar la cobertura inicial. Con la ayuda de 
cavadores se hicieron perforaciones en la tierra de 
aproximadamente 30 x 30 x 30 cm a intervalos de dos 
metros. El transplante a la parcela se realizó el día 
cinco de septiembre del año 2005, dentro del periodo 
principal de lluvias.El diseño experimental fue 

factorial en bloques completamente aleatorizados 
(DBCA), donde el deshierbe y la fertilización fueron 
los factores fijos, con dos niveles por cada factor 
(presencia y ausencia). Las parcelas y la posición de 
las especies en su interior fueron aleatorizadas en 15 
bloques, cada uno con cuatro parcelas de 6 x 4 m y un 
individuo por especie a un distanciamiento de  2 x 2 
m. Así, se instalaron en total 60 parcelas y fueron 
plantados 360 individuos en un área de 2 226 m2. 
Aplicación de tratamientos 

El tratamiento de fertilización se inició al 
momento de la plantación, en la mitad de las parcelas 
designadas aleatoriamente en el diseño. En la base de 
hoyos de 20 x 20 x 30 cm se aplicó un fertilizante 
granular inorgánico comercial (N-P-K=20-30-10) en 
una dosis de 60 g  por planta, el cual fue elegido por la 
deficiencia de fósforo en el suelo donde se estableció 
la parcela experimental. 

El tratamiento de deshierbe se aplicó durante los 
primeros seis meses del establecimiento (Septiembre 

2005 – Febrero 2006) a todos los individuos 
transplantados. Luego continuó los siguientes 
seis meses solamente en las parcelas con este 
tratamiento, realizándose una limpieza con 
machete alrededor de las plántulas en un radio 
de un metro. El deshierbe fue bimestral 
durante la temporada seca y mensual en 
tiempo de lluvias cuando crece a mayor 
velocidad. 
Evaluaciones 

La parcela fue evaluada cada 90 días. La 
primera evaluación se realizó al iniciar el 
experimento y se efectuaron un total de cinco 
mediciones a lo largo de un año. En cada una 
se evaluó la supervivencia y el crecimiento de 
las plantas. La supervivencia se registró 
mediante el conteo de los individuos y se 
anotaron las posibles causas de mortalidad 
(daños por insectos u hongos, desecación, 
daño mecánico). La altura de las plantas se 
obtuvo midiendo con un flexómetro desde la 
base del tallo hasta la yema apical. El diámetro 
basal se midió con un vernier calibrado con 
precisión de 0.05 mm. 
Análisis estadístico 
El cambio en el crecimiento en altura y 

diámetro en el tiempo fue calculado a partir de la tasa 
relativa de crecimiento (TRC), la cual expresa el 
crecimiento en términos de la tasa de incremento en 
tamaño por unidad de tamaño inicial. La fórmula para 
calcular TRC es la siguiente: 

TRC = Loge Hf – Loge Hi / tf - ti 
donde Hf  y Hi es la altura/diámetro en diferentes 
tiempos (tf - ti) al final y al inicio del experimento. 

La proporción de individuos sobrevivientes fue 
transformada para lograr una distribución normal de 
los datos. La fórmula es la siguiente: 

Y2,1 =arc sen (N2 /N1)1/2  

Tabla 1. Características ecológicas y usos principales de las 
seis especies arbóreas seleccionadas. 

Especie Tipo de 
semilla1 

Agente 
dispersor2 

Necesidad 
de luz3 Usos4 

Schizolobium 
parahyba  
FABACEAE 
 

Ortodoxa Viento Heliófila Madera, 
leña 

Swietenia 
macrophylla  
MELIACEAE 
 

Ortodoxa Viento Heliófila Madera 

Ceiba pentandra  
BOMBACACEAE 
 

Ortodoxa Viento Heliófila Fibra, 
ritual 

Brosimum 
alicastrum  
MORACEAE 
 

Recalcitrante Murciélagos, 
mamíferos Umbrófila 

Madera, 
leña 

forraje 

Ormosia schippii  
FABACEAE 
 

Recalcitrante Aves, 
mamíferos  Umbrófila Madera,  

artesanía 

Calophyllum 
brasiliense  
CLUSIACEAE 
 

Recalcitrante Murciélagos, 
mamíferos Umbrófila Madera 

1 Fuente: Smithsonian Tropical Research Institute 
(http://striweb.si.edu/esp/tesp/plant_species_c.htm) 
2, Vazquez-Yanes et al., 1999 
3,4 Pennington & Sarukhán, 2005; Reynel at al., 2003 
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donde N2 y N1 es el número de individuos en el tiempo 
final con respecto a los que se establecieron en el 
inicio del experimento. 

Los datos fueron analizados mediante el análisis de 
varianza (ANOVA) univariante con dos niveles de 
análisis. En un primer nivel se evaluó la variación 
entre bloques, mientras que en el segundo nivel se 
analizó la variación por los efectos de tratamiento y 
especie. Cada nivel contó con una medida separada de 
la variación, por lo que los términos del error son 
presentados para ambas secciones del ANOVA. El 
análisis y las gráficas se realizaron con el programa 
estadístico SPSS (versión 11.0). 
 
Resultados 
Supervivencia 

La supervivencia de las plantas al final del 
experimento varió significativamente entre bloques 
(F=2.4155, PF=0.0032) y en la interacción de bloque 
con tratamiento (F=1.6839, PF=0.0074). Esto implica 
que hubo mayor mortalidad en ciertos bloques, la cual 
se incrementó en la interacción con el deshierbe. Estas 
diferencias posiblemente se debieron a un efecto de 
gradiente ambiental relacionado con la compactación 
y humedad del suelo, generando en algunas zonas 
condiciones contrastantes de saturación durante la 
estación lluviosa y de sequedad extrema durante la 
estación seca. 

También se encontraron diferencias significativas 
para el efecto simple del deshierbe (F=5.339, 
PF=0.021) y de la especie (F=8.737, PF<0.0001). Lo 

primero resultó en que la supervivencia de las plantas 
fuera mayor en el tratamiento sin deshierbe (Figura 1), 
lo cual explica el por qué no se encontraron 

diferencias significativas en la interacción con la 
especie. Las especies más afectadas fueron S. 
parahyba (F=8.253, PF=0.004) C. brasiliense 
(F=3.176, PF=0.076) y O. schippii (F=3.052, 
PF=0.082). No se registraron efectos significativos por 
efecto de la fertilización. 

En términos generales, la supervivencia fue buena 
en la época de lluvias y la mayor parte de la 
mortalidad (> 70%) se dio entre los 180 y 270 días 
posteriores al transplante, periodo correspondiente con 
la estación seca y con la aplicación del tratamiento sin 
deshierbe (Figura 1). Un 20% de la mortalidad fue 
afectada por el corte accidental de la planta con 
machete al momento de aplicar el deshierbe y otro 10 
% fue atribuido al estrés sufrido por las plántulas al 
momento del transplante. Los resultados indican que 
el establecimiento de las plántulas es bueno 
manteniendo el área deshierbada durante los primeros 
seis meses después del transplante (Septiembre-
Febrero), y dejándolas sin deshierbe durante la época 
de sequía (Marzo-Junio). 
 
Crecimiento 

La tasa relativa de crecimiento (TRC) en altura 
varió significativamente para el efecto simple del 
deshierbe (F=6.6443, PF=0.0106) y de la especie 
(F=221.076, PF<0.0001). En cuanto a la TRC en 
diámetro basal se encontraron diferencias 
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Figura 1. Efecto del tratamiento de deshierbe sobre la supervivencia (promedio + error estándar) de las seis 
especies a lo largo de un año. 
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significativas por efecto del deshierbe (F=13.7807, 
PF=0.0003) y de la especie (F=318.1947, PF<0.0001). 
No se registraron diferencias significativas para el 
efecto de bloque y tratamiento, ni para el de la 
fertilización. En ambos atributos de crecimiento la 
mayor parte de la varianza fue explicada por el efecto 
de la especie y en menor medida por el deshierbe. 

El efecto simple del deshierbe indicó un mayor 
crecimiento en altura y diámetro de las plantas en el 
tratamiento con deshierbe (Figura 2). La 
diferenciación del crecimiento de las plantas por el 
deshierbe fue evidente a partir de los 180 días, fecha 
en que inició la aplicación del tratamiento sin 
deshierbe. En altura las respuestas más notorias fueron 
de S. parahyba (F=4.712, PF=0.03) y C. brasiliense 
(F=3.136, PF=0.07). En diámetro las respuestas 
significativas también fueron de S. parahyba 
(F=5.279, PF=0.02) y C. brasiliense (F=6.651, 
PF=0.01), así como de C. pentandra (F=3.318, 
PF=0.06). 
 
Discusión 
Supervivencia 

La principal causa de mortalidad de las plantas 
puede ser atribuida a la desecación, ya que durante la 
estación de menor precipitación (Marzo-Junio), se 
observó la formación de grietas en el suelo desnudo de 
las plantas con deshierbe. Estos resultados son 
consistentes con otros estudios que reportan que la 
mayor parte de la mortalidad de especies arbóreas que 
establecieron en zonas agropecuarias degradadas fue 
registrada durante la estación seca (Ramírez-Marcial, 
2003; Hau & Corlett, 2003; Alvarez-Aquino et al, 
2004). Sin embargo, los resultados también pueden ser 
contrastantes con lo reportado usualmente sobre que el 
deshierbe favorece el establecimiento de plántulas 
forestales por la disminución de la competencia con 
los pastos (Holl et al., 2000; Zimmerman et al., 2000). 
El deshierbe si bien reduce la competencia también 
ocasiona que se hagan más extremas las condiciones 
de luminosidad, temperatura y falta de humedad, sobre 
todo durante la estación seca. Al quedar el suelo 
desnudo en la superficie, se incrementan los niveles de 
mortalidad por causa de la desecación (Nepstad et al., 
1996; Hooper et al., 2002). Al respecto, Hernández-X. 
(1981) menciona que de acuerdo con el conocimiento 
agrícola tradicional maya del manejo del maíz, no es 
bueno el deshierbe en temporada de sequía porque las 
hierbas protegen al maíz del sol. En este sentido, 
nuestros resultados coinciden en que es posible que las 
especies umbrófilas tengan una mayor capacidad para 
sobrevivir bajo la cobertura de los pastos (Hooper et 
al., 2002; Rodríguez, 2005; Martínez-Garza et al., 
2005). Sin embargo, de acuerdo con la respuesta de S. 
parahyba es posible que ante las severas condiciones 
de la estación seca, inclusive las especies demandantes 
de luz puedan ser favorecidas bajo una cobertura 
moderada de pastos. 

Crecimiento 
La mayoría de los estudios de establecimiento de 

árboles en pastizales señalan que la competencia de 
los pastos afecta negativamente el crecimiento de las 
plantas de especies arbóreas (Holl et al., 2000; 
Zimmerman et al., 2000; Hooper et al., 2005). La 
interacción biótica entre la cobertura de pastos y las 
plantas forestales puede darse a través de la 
interferencia lumínica y/o la competencia por recursos 
a nivel de las raíces (Davis et al., 1998; Huante et al., 
1998). En nuestro estudio el efecto simple del 
deshierbe respalda esta consideración, ya que fueron 
beneficiadas las heliófilas S. parahyba y C. pentandra 
así como la umbrófila C. brasiliense.  

Se observó un patrón de trueque o trade-off dado 
por el efecto del deshierbe, de forma negativa en la 
supervivencia y positiva en ambas variables de 
crecimiento. Este intercambio puede significar la 
pérdida de algunos individuos a cambio de alcanzar un 
mayor crecimiento a plena luz o viceversa. Según 
Baraloto et al. (2005) una forma de trueque, puede 
estar relacionada con el desempeño diferencial de una 
especie en microambientes contrastantes de luz o 
disponibilidad de agua. Estos canjes pueden tener una 
repercusión importante en la silvicultura y el manejo 
de especies forestales, así como en el entendimiento 
de la plasticidad y adaptación de las especies a 
ambientes perturbados (Poorter et al. 2005). 

El no efecto de la fertilización puede responder a 
que su aplicación en condiciones saturadas pudo haber 
mermado su efecto por la disolución de sales, como 
también pudo haber contaminación entre parcelas y 
bloques. Al respecto Siemann & Rogers (2003) 
mencionan que las propiedades físicas del suelo como 
la compactación pueden ser determinantes en la 
absorción de fertilizantes por plantas arbóreas. Es 
posible también que la composición del fertilizante 
rica en fósforo no haya sido la adecuada para dichas 
especies. Sin embargo, de acuerdo a las experiencias 
de Tanner et al. (1992) y Grogan et al. (2003), el 
efecto del fertilizante puede llegar a traducirse en 
crecimiento después de dos o tres años después de la 
aplicación. 
Implicaciones para la restauración de pastizales 
degradados 
Las condiciones de degradación en el área 
experimental, definidas en términos de compactación 
del suelo y deficiencia de algunos nutrimentos, 
historial de uso prolongado y baja productividad, no 
fueron un obstáculo infranqueable para el 
establecimiento de las plántulas. El manejo de la 
vegetación de pastizales mediante deshierbes 
selectivos, puede proveer varias alternativas en el 
establecimiento de especies nativas con diferente 
historia de vida y estatus sucesional (Davis et al., 
1998). El entendimiento sobre el desempeño de una 
mayor diversidad de especies en diferentes escenarios 
perturbados es necesario para un escenario favorable a 
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la restauración ecológica en áreas degradadas 
(Ramírez-Marcial, 2003). La selección de las especies 
más promisorias de acuerdo a las condiciones 
específicas de sitio, debe responder a criterios tanto 
ecológicos como socioeconómicos. 
 
Conclusiones 

La supervivencia de las plántulas es buena en 
épocas de alta precipitación (mes de Septiembre), sin 
la cobertura de pastos y manteniéndose con deshierbe 
a lo largo de la época de lluvias. A partir de la época 
de sequía (Marzo-Junio) la probabilidad de 
supervivencia de las plántulas es mayor bajo la 

cobertura de los pastos, tanto de especies demandantes 
de luz como tolerantes de sombra.  
Las plántulas de las especies de hábito heliófilo Ceiba 
pentandra, Schizolobium parahyba y Swietenia 
macrophylla tuvieron altos niveles de supervivencia, 
mientras que las umbrófilas fueron más afectadas por 
la mortalidad, de manera intermedia en Brosimum 
alicastrum y Calophyllum brasiliense, y drásticamente 
en Ormosia schippii. 

El efecto de la especie fue el factor más 
consistente para explicar la varianza en las tres 
variables de respuesta (supervivencia, crecimiento en 
diámetro y en altura). Esto indica que las especies 
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Figura 2. Efecto del tratamiento de deshierbe sobre el crecimiento en altura y diámetro (prom. + e.e.) de las 
seis especies durante un año. 
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arbóreas estudiadas tuvieron determinadas trayectorias 
de supervivencia y crecimiento en la condición 
ambiental en que fueron establecidas, al margen del 
efecto de los tratamientos aplicados.  
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